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3. UNA RESTROSPECTIVA HISTÓRICA DEL BARRIO LA 

PIEDAD 

Si miramos los antiguos planos de la villa de Talavera, el emplazamiento del actual 

Barrio de La Piedad quedaba situado extramuros del caserío, encorsetado entre el 

arroyo de La Portiña, al sur, el Camino de Segurilla al este y el Camino de Mejorada o 

de Castilla, al oeste. Todo campo de olivos, excepto el hospital y convento de la Orden 

de San Juan de Dios y su huerta, fundado en 1657 con el nombre de “Convento Hospital 

de Nuestro Padre San Juan de Dios y Nuestra Señora de Belén de Talavera de la 

Reyna” y el pequeño núcleo de casas en torno a la plaza de los Tinajones y partido el 

olivar al medio por la Cañada de Ganados de la Sierra.  

Esa situación se mantiene hasta, prácticamente, finales del siglo XIX en que aparecerá 

un nuevo cinturón al norte: la vía del ferrocarril (1876), en que se construyen algunos 

corralones de ganados (de los que aún podemos ver algún portalón de entrada en el 

Callejón de los Pajillas) y el olivar que dará paso a huertas bien labradas. 

Con la Desamortización, 1845, las instalaciones del hospital de San Juan de Dios pasan 

a depender de la Junta Municipal de Beneficencia y sus locales tiene varios usos, entre 

ellos, lazareto, escuelas, albergue y comedor de pobres y dependencias de “zona” de 

reclutamiento para el sorteo de quintos al servicio militar, de ahí que luego el barrio de 

Nuestra Señora de la Piedad tome el sobrenombre de “La Zona”, como aún se le sigue 

conociendo coloquialmente en la ciudad. 

Con el gran desarrollo poblacional y urbanístico que tiene Talavera a partir de mediados 

de los años cincuenta, el caserío salta la línea de la carretera de Cervera y se van 

urbanizando las huertas que quedan más allá del Arroyo de la Portiña. En una amplia 

franja que queda entre las actuales avenidas de Francisco Aguirre, el Paseo del Muelle 

y en la calle de Segurilla se levantan numerosas viviendas.  

En el mismo borde del Camino de Segurilla, antes de cruzar la vía del tren, para atender 

la faceta educativa de estas nuevas barriadas extremas, se levanta el colegio Fray 

Hernando de Talavera en el año 1962, más conocido como el colegio de “El Faro”, 

debido a que en aquel lugar estaba instalada una torreta metálica con iluminación en su 

cumbre, a manera de faro, para guía de la aviación. Los aledaños de la escuela se 

inundaban con las salidas de La Portiña en épocas de lluvia y aparecen frecuentes 

denuncias en la prensa de la época para dar solución a un problema que tardó en 

resolverse. 

A principios de los años sesenta sigue quedando al norte de Talavera un triángulo sin 

urbanizar, sus lados eran: el que iba del Convento de Santo Domingo y la gran cerca de 

su huerta que recorría un buen tramo de la Cañada de la Sierra, la vieja calle de San 
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Juan de Dios y la zona del paraje conocido como El Tamujar (hoy calle del mismo 

nombre). Será todo ese espacio el que comprará el promotor Luis Calderón y en el que 

a través de la empresa Inmobiliaria Talavera S.A. levantará un gran complejo de bloques 

de viviendas de entre 5 y 12 plantas de altura, muy próximos unos a otros, con acabado 

exterior en ladrillo visto; casas sencillas, funcionales, pequeñas, modestas y 

económicas. La familia Calderón tenía una explotación conservera en Torrijos de 

productos de huerta y de caza con la denominación de “La Piedad” y de esa misma 

manera Luis Calderón bautiza el barrio como “Bloques de La Piedad”. La promoción 

tiene mucho éxito y se venden pronto todos los pisos. 

En el barrio de la Zona se instalan, siguiendo las mismas características de otros barrios 

de Talavera, familias de “aluvión”, llegadas de los pueblos de las antiguas Tierras de 

Talavera, de La Vera, de la Sierra de San Vicente y también talaveranos de los barrios 

cercanos de San Ginés y de la Puerta de Cuartos que abandonan las antiguas casas 

por los modernos pisos. Por tanto, será un barrio modesto, compuesto en su mayoría 

de trabajadores y algunos pequeños comercios que funcionarán a la manera de un 

pueblo: todos se conocerán y ayudarán mutuamente, la solidaridad será una de las 

principales características a destacar del barrio.  

Será muy importante para el barrio la apertura del colegio San Juan de Dios en 

septiembre de 1966. Se construirá en el centro, en el corazón del barrio, en un solar 

permutado por el Ayuntamiento a la constructora Inmobiliaria Talavera S.A. Se levantan 

16 aulas y 16 viviendas para maestros subvencionadas por los Ministerios de Vivienda, 

Educación Nacional y la Junta Provincial de Construcciones Escolares. Pronto se 

convertirá en el centro de la vida cultural del barrio y será un trampolín extraordinario de 

movilidad social para los hijos de los vecinos, que en la mayoría de los casos no habían 

tenido la oportunidad de estudiar. 

En el barrio de La Piedad se levanta en 1967 el primer Centro Comercial moderno de 

Talavera, en el mismo local que había sido mercado público en un principio. Contaba 

con todo tipo de establecimientos: droguería, librería, bares…, incluido un 

hipermercado. Uno de los negocios más emblemáticos que allí se instaló, y que ha 

cerrado hace poco tiempo sus puertas, fue Peluquería París, Joaquín Ruíz Rojas padre, 

abre ese mismo año un establecimiento con las mayores innovaciones tanto técnicas, 

corte a navaja, como de servicio y atención al cliente que distaban mucho del ofrecido 

por las anticuadas barberías de la ciudad, marcó tendencia y la familia abrió, 

posteriormente, otros locales por la ciudad.  

No obstante, las tiendas míticas de los Bloques de la Zona son, sin duda, la del señor 

Bernardo, la de Tía Teodora y la droguería de Horten. En cuanto a los bares, destacar 

Los Bloques, quizás el de más ambiente y donde los niños tenían un espacio para el 

ajedrez, La Piedad, La Parada, La Palmera, El Mercado, La Cumbre, Cabello… Me 

gustaría subrayar que el barrio tiene la churrería más antigua de Talavera, abierta en la 
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actualidad en el mismo lugar y regentada por la misma familia, la Churrería Gómez, con 

licencia desde el año 1931.  

El farmacéutico Ángel del Valle abrió pronto su botica en la calle Comuneros de Castilla 

y fue la referencia para los temas de salud durante muchos años. 

En cuanto a los personajes del barrio me gustaría señalar a “El doctor Galleta”, Isidoro 

Carrasquilla Morales, natural de Cazalegas, allí fue labrador y pescador, antes de 

hacerse famoso en toda España y Portugal por su particular manera de ejercer el 

curanderismo. El doctor Galleta sentaba al paciente enfrente de sí, con una mesa de 

por medio, llenaba con parsimonia un vaso de cristal con agua, lo levantaba a la altura 

de sus ojos y miraba al interfecto a través del líquido. Acto seguido y sin mediar palabra, 

de una caja de galletas María extraía una, la partía en dos mitades, una mitad la comía 

él y otra mitad se la daba a comer al enfermo. Ni imponía las manos, ni rezaba 

jaculatorias. Por las sesiones no cobraba, el paciente podía dejar, si lo creía 

conveniente, “la voluntad” en una bandeja que al efecto colocaba en la mesa. En el año 

1966 empieza a pasar consulta en una discreta casa de la calle Paralela, al lado del 

taller de cerrajería de Rogelio. Los domingos, desde muy temprana hora de la mañana, 

la explanada, hasta la vía, se llenaba de autobuses y vehículos particulares con 

matrículas de todas las provincias de España que peregrinaban con devoción extrema 

y esperaban horas y horas para que el doctor Galleta pusiera remedio a sus males.  

El barrio, en primer lugar, por las barreras físicas: la vía del ferrocarril, la tardía apertura 

de las avenidas de Francisco Aguirre y Pío XII y las malas comunicaciones con otras 

zonas de la ciudad y en segundo lugar, porque sus habitantes tampoco destacaron por 

sus reivindicaciones, quedó aislado, enquistado, como una isla, esas, a mi parecer, son 

las razones de que careciera en su momento y carezca, aún ahora, de servicios que por 

el tamaño de su censo hubiera debido tener: ambulatorio, instituto, casa de la cultura, 

instalaciones deportivas, parques… 

 

Dr. Ángel Monterrubio Pérez 

23 de octubre de 2018 
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Cartel Charla Abierta “Una restrospectiva histórica del barrio de La Piedad”  

por el Dr. Ángel Monterrubio 


